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BAZA INGLESA DE ANGÜS. 

* Nisestres declares bao,, oidp Mblpr con . frecaencia d« !a fazu «vacuna 
Durham. Nunca serán exagerados ios elogios que de ella se haga-n, pu-
«Uendo considerarse como ia primera del mundo .raí caanto á precocidad 
y en cuanto al peso á que llegan las reses fcien engordadas. 

Esta raza se recomienda ademas por la fijeza de sus caractéres. Es tal, 
que en todas partes, sea la que quiera la raía con que se cruce; los pro­
ductos mestizos llevan desde ia primera generación el sello de la per­
feccionada. Así sucede en las provincias , Vascongadas; asi sucede en el 
centro de la Península con todos los cruzamiantos hechos con el toro de 
ía Real Cafeaña-uiodelo del Escorial. 

Bero no se crea que la raza Durham es la única buena que hay en I n ­
glaterra; hay oirás que se le aproximan en cuanto á precocidad y le 
aventajan en cnanto á calidad de carne. AIU puede decirse que todas las 
razas son buenas, habiendo llegado á este resultado eligiendo siempre 
los mejores animales para padr»s y alimentándolos «bien. Pasando ham­
bre no hay animal bueno; con pastos escasos y poco cuidado de parte del 
ganadero, no se puede perfeccionar ninguBa raza. 

Esto nos enseña que todas las razas de España pueden mejorarse mu­
cho, y que para conseguirlo no hay mas que aumentar el eimer® y la 
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cantidad de alimento, evitando las terribles alternativas á que ahora du­
rante el año están los ganados espuestos. En unas pártes durante el T i ­
rano s é ceban los animales y mueren de miseria durante el invierno; en 
otras hallan abundante pasto en la primavera, y en eí otoño languidecen 
de necesidad y se estenuan. 

Una de las razas mejores de Inglaterra es la llamada Angus. La heñios 
visto en varios concursos, y en todos puede decirse que ha figurado con 
gloria. 

Para que se forme idea de ella, ponemos á continuación las medidas 
de su corpulencia, según dalos que tenemos por exactos. 

El toro de cuatro años tiene de largo desde ¡a nuca á la cola 2 metros 
17 centímetros; el de dos años 2 metros 16 centímetros; la vaca 2 me­
tros 12 centímetros. 

La circunferencia del pecho da á la misma «dad en cada una de las cla­
ses indicadas-2 metros 45 centímetros, 2 metros 42 centímetros y 2 me­
tros 22 centímetros. Tomamos, se sobreentiende, m estas medidas un 
término medio. 

El coarto trasero lo tienen muy desarrollado: su an«hura es de TScen-
linelros y mas. 

tas reses Angus tienen el cuello corto y la cabeza descarnáda, siendo 
sn piel tan fina y flexible, que cogiéndola con ¡os dedos parece que se 
desprende de la carne. Esta es de tan buena calidad , que en Inglaterra 
se k llama de la aristocraeia. 

El p«so medio de una res es S00 kilogramos, ó sean 42 arrobas 
próximamente, habiendo algunas que llegan á tener 80. En los concur­
sos se han llegado á pesar de 126 arrobas. 

Ahora como no solo hay que atender al peso bruto del animal para 
apreoiár sa esceleacia sino también en su peso dado á la menor cantidad 
de hueso y desperdicio, y á la mayor proporción de las parles clasifica­
das de primera, bueno será que pongamos él cómputo hecho sobre la 
raza Angus, y formado con arreglo á una res que pesó unas 80 arrobas' 

Proporción del peso neto de los cuatro cuartos. . . 67,995 por 10®. 
Proporción del peso del sebo.. . . . . . . . 8,883 
Proporción del peso del cuero. . . . . . . . 5,569 
Proporción ádl peso de la.sangre y de los csidos. . , 17,753 

Estas cifras están muy lejos de «er escesivas:'a veces el rendimiento 
de la carne en peso neto llega ai 79, por 100. coya proporción está muy 
próxima á la obtenida en la raza Dnrham. El valor se considera que no 
es inferior, pues la diferencia en el peso queda compensada con la calidad . 

Ninguna de las razas de España dan tal resultado: por eso el cruza-
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'mxmVo de ellas con la de Angus lo produciría bueno, no pudiéndose le-
tner que e! público mostrase repugnancia ála carne de las reses mestizas, 
cota o alguna vez ha sucedido con otras. 

MIGUEL LÓPEZ MAKTINKZ. 

ALTERNATIVA DÉ COSECHA. 

E« todas las cosas de este mundo existe un orden; un encadenamiento 
tnia ilación que es siempre prudente tomar en cuenta y peligroso contra­
riar. Buscar por caminos difíciles lo que por la via trillada y de todos 
conocida se puede conseguir, esmera prodigalidad de dinero y de tra­
bajo. Ahora bien, como quiera que en un principio se diese una prefe­
rencia casi esclusiva á las plantas que mas directamente sirven al rnantc-
nimiento del hombre, no se lardó en venir en conocimiento de qiíe la 
tierra que espontáneamente se cubre de «na multitud de vejetales dis­
tintos, cuya continua sucesión no hace otra cosa que aumentar su fecun­
didad, se resistía á dar los mismos productos por espacio de muchos años. 

En aquellos tiempos en que los ganados, vagando libremente, encon-
traban por donde quiera pastos que eximían de la necesidad de buscar 
otros medios de proveer á su manutención; en aquellos tiempos en que 
e\ dueño de estos ganados, seguro de que no les faltaba que comer, se 
reducía á cultivar, en vista de su propio sustento, una pequeñísima parte 
de la inmensidad de tierras que anual ó perpétuamente resultaban va­
cantes, su ciencia toda consistía en escojer tierras nuevas, vírgenbs y 
fecundas, las cuales abandonaba á un largo descanso después de sacar 
de ellas algunas cosechas. El arte del cultivador no era para él otra cosa 
que el arte de arar. 

Mas tarde, cuando, para atender á las necesidades siempre crecientes 
de la población, empezó la propiedad á dividirse,hizose necesario esten-
tler ios cultivos en la misma proporción y en el mismo suelo; por consi­
guiente volvieron á cultivarse mas amemido las mismas plantas. Al efec­
to de las labores hubo entonces, para reponer las fuerzas productivas 
del suelo, que agregar el de los abonos; y como todavía conociese su 
insuficiencia, llegó á creerse que nada era mejor que obtener tantas co­
sechas consecutivas cuantas quisiese la tierra dar, y dejarla enseguida 
inculta por espacio de mayor ó menor número de afio«. Asi fué cómo, 
en gran parte de Europa, se estableció el sisíomade cereales y barbechos. 

En este segundo grado de civiiiiacion agrícola vive todavía estaciona­
da casi toda Is población rara! de nuestro pais. En todo él apenas, y solo 
por escepcion, se conoce este ó aquel cultivo industrial, este ó aquel for* 
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»af@ arli&cialnaente cultivado al efeetb de obtener estférfales. bereale^ 
hé aquí los productos; barbechos, hé aquí el modo d« obtenerlos. 

Ai tercer grado, ya que no al apogeo d«! progreso agrícola, han llega­
da, á favor de feen entendidas alternativas de frutos, oíros paites dé 
Europa, entre los cuides figuran en primera línea Inglaterra, Bélgica, 
Holanda, buena parte de Alemania y una no escasa de Francia. De las 
alternativas mas generalmente y con mejor éxito seguidas en aquellos 
países, hablaremos en otro número. Ahora vamos á indiear los principios 
en que se funda la teoría, y que para reducirla á la práctica importa 
©onocer. 

Ássdemeht es la voz que en su moderno lenguaje agronómico han 
asignadiO los franceses á una cosa que en castellano no tiene todavía 
nombre., y á ia cual sin embargo urge dárselo, vista sobre todo la impor­
tancia que en sí tiene esta cosa ( i ) . La voz francesa de que hablamos se 
deriva de la de mi , suelo, ia cual á su vez ha dado origen á las de solet 
euya traducion á nuestro idioma es amelga, 6 sea cada una de las Hojas 
é% fierra que entran en tanda de cultivo, assoler (como sí dijésemos 
amelgar), que es dividir el terreno en amelgas destinadas á llevar sucesi­
vamente cosechas de distinta especie^ y dessoler, cambiar por otra nueva 
una sucesión de cultivos establecida ya. A esta sucesión es á lo que damos 
Ho-sotros el nombre de alternativa, tanda ó rotación de cultivos. Bien, que 
no sea muy guaride el número de vejetales que tenga la propiedad de 
vivir por familias ó, lo que es lo mismo, agrupados en masa homogénea, 
¥é*e algunos de ellos invadir por sí solos (es decir, sin mezcla de otras 
especies) ciertos terrenos, y en ellos permanecer durante un espacio de 
tiempo mas ó menos largo. Pero larde ó temprano se advierte que, 
disminuido e! vigor de su vejelación, dejan crecer entre ellos otros de 
distinH especie que á la larga los dominan y á la postre suelen destruir­
los, Esto, en la naturaleza inculta, lo vemos todo los días. En los prados 
y en las dehesas, en ¡os montes y en las márgenes de los ríos, alternan 
sin oescanso las plantas espontáneas. A las gramíneas suceden e! trébo. 
la mielga y otras legunainosas, la centaurea silvestre, el ciento enramad 
yerbas de San Juan, la acedera, etc., etc. 

Fásil seria multiplicar esta clase de citas, y fácil, poniéndose á eslu-
d iar las generaciones sucesivas de las plantas esquilmanlgs, venir en co-
cocimienlo de que basta la vida de un hombre para ver á muchas de ellas 

(1) Tandeo es de todas las palabras que en España admite el uso la qne 
eon mas propiedad espresa esta idea. Sentimos no verla oeupar su puesto en 
el Diccionario de la lengua. 



1GU DE ITA SANA DE M A . 460 

abandonar á su vea, en proveche de otras, les terrenos da qm so 
apoderaran. 

Hay paises donde no seria imposible comprobar la alternancia m e 
mismo suelo de los vejetales destructores de ias cosechas; y aunque 
muchas causas distintas de las que 'aquí nos ocupan puedan concurrir á 
este resultado, hay fundamento para creerlo debido en gran parte á la 
necesidad de producciones variadas. 

Hay ciertas reglas en la plantación de todo sistema agrícola que con­
viene observar si no se quiere tropezar con graves dificultades. La pri­
mera de todas es ÜO cultivar en cada especie de tierra mas plantes que 
lasque en ella se dan bien. La segunda está fundada en la conTaniencia 
de equilibrar la producción de estiércoles con las necesidades de la fla­
ca, ó en oíros términos, de consagrar ai cultivo de forrajes y otras plan­
tas propias para el sustento del ganado una esteusíon de tierra suficiente 
á producir el estiércol necesario, no solo á la conservación de la fertili­
dad primitiva del suelo, sino al acrecentamiento constante de esta ferti­
lidad. 

Asimismo, y muy principalmente, debe ei cultivador dedicarse á ¡a 
producci©n de aquellas plantas mas necesarias al sostenimiento ó la ma­
nutención de la casa de labor, y luego á la de aquellas que mas cons«mo 
local y mas fácil salida para otras partes encuentran. 

Otra regla muy esencial es «vitar en lo posible que plantas de ía mis­
ma naturaleza se sigan unas á otras. Entre dos cosechas de cereales, 
procúrese intercalar una ó varias de naturaleza diferente, 8ta de plañías 
leguminosas, sea de plantas raices. Esto es lo que se llama alternar cul­
tivos. 

Otra hay, por último, de coja importancia no dudarán los hombres 
prácticos, f es la del modo de repartir las operaciones da la labor en el 

' trascurso del año, repartición que depende esencialmeute de la elección 
y de la sucesión de las plantas que se cultivan. 

Una buena repartición del trabajo de tal modo concebida que nanea 
• falte que hacer, sin que haya nunca escesp, es mas difícil de establecer 

en lo* secanos ardientes que en las tierras frescas ó de regadío, á causa 
de la interrupción que forzosamente ocasionan en la vejetacion los cato-
res dal verano; y es, sin embargo de esto, tanto mas útil allí cuanto que 
soto á faívor de ella se puede conseguir hacer mucho con poca gente. 

I finalmente^ para determinar la proporción conque contribuyan á 
alimentar el suelo las influencias atmosféricas y las sustancias orgánicas 
encerradas en él y la parte por consiguiente de que á nosotras toca 
proveerla, ténganse presentes los siguientes principios geierales fairda-
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dos en la combinación dei cultivo de las tierras aon lacnanza ófl ganado^ 
\ 0 Toda cosecha requiere abonos, y estos suponen materiales para 

producirlos. 
2. * Cuanto mas se pide á la tierra, tanto mayor es ta cantidad de 

abonos que hay que darle, y tanto mayor ¡a de los materiales necesarios, 
para su producción. 

5. e Cuanto roas difícil es adquirirlos, tanto mas necesario viene » 
hacerse que sea la tierra la que ios produzca. 

4.» Cuantos menos materiales para la confección ás estos abonos 
proporcionan las cosechas obtenidas, tanto mas conveniente es para su­
plir este déficit cultivar otras plantas, ó lo que es lo mismo, diversificar 
los productos. 

3. * Los forrajes y la paja son la base de la producción de buenos 
estiércoles. Cuando el forraje escasea, los estiércoles son flojos, y de ellos, 
sin paja, no es posible obtener abundancia. 

6. " Los cereales ofrecen en la paja una utilidad medíala á la tierra, y 
en el grano un beneficio inmediato ai cultivador. 

Dése en buena hora, pues, á la producción de cereales toda la impor­
tancia que rea! y verdaderamente tiene; pero no por eso se descuiden 
oíros cultivos, teniendo presente: primero, que siníorraje es siempre 
mezquina la producción de cereales; segundo, que sin e! cultivo de ce­
reales es difícil sacar buen partido de los forrajes; tercero, que sin paja 
no hay medio de hacer estiércoles en abundancia ni por lo tanto de de­
dicarse con desahogo y comodidad á ningún género de cultivo: cuarto, 
que del edificio agronómico son los forrajes el cimiento, los cereales el 
cuerpo y los demás cultivos los accesorios y los remales; quinto, que 
producir mas forraje del necesario puede ser un gasto inútil, al paso que 
producir menos del'necesario es la ruina de la espíctacion. 

El conocimiento de estos principios y su aplicación bien entendida» 
iás circunstancias de cada localidad puede» elevar nuestra agriculura 
al grado de perfección necesaria para'producir al mas bajo precio posi­
ble la carne y el pan, á cuyo consumo contribuyen todas las clases del 
Estado. Y es verdad que ni por un instante debe el labrador perder de 
vista que con forrajes se tienen ganados, con ganados estiércoles y eors 
estiércoles pao. 

LOS ÁRBOLES BAJO EL PUNTO BE VISTA HIGIENICO. 

Los árboles son el mas bello adorno de la tierra, á fa que hermo­
sean con su verdor, sus gallardas formas y la vistosa variedad de sus f io-
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res. Sus fruto* pwíuoen manjares esquisitos; y sus leñas y eorlezas, 
sus bálsamos y resinas, sus hojas y hasta sus raices dan materiales 
abundantes para las artes y para construcciones terrestres y navales. Son 
ademas, no solo útiles, sino necesarios ála buena conservación de la salud. 
Bajo este último punto de vista los consideraremos hoy, reservando para 
mas adelante el enumerarlas ventajas que resultan de su cultivo. 

Los árboles, como todos los vejetales, despiden y absorben urta can­
tidad de sustancias gaseosas viciaedo ó purificando el aira de la atmósfe^ 
ra: lo vician durante la noche porque absorben oxigeno, y lo purifican 
de dia, especialmente á la mañana, porque desprenden el mismo oxige­
no, que es, como todo el mundo sabe, la parte respirable del aire. 

El agua, que siempre se encuentra en la atmósfera en estado de vapor., 
varia según el calor del país; á veces llega a 1|14 del volumen del aire, 
señaladamente en donde abundan las plantaciones, que reteniendo el 
agua de la evaporación del suelo, impiden la sequedad d® la atmósfera. 

La electricidad acumulada en la atmósfera por la sequedad y calor, 
obra activamente en las tempestades y origina buen número de afeccio­
nes morbosas, llegando también a exasperar hs que existían. Como 
buenos conduetores. los árboles, lo mismo que la humedad atmosférica 
que mantienen, impiden las grandes acumulaciones de electricidad y 
sus fatales efectos, obligáii.dola á derramarse en las entrañas de la tierra, 
que es su receptáculo, por donde vienen á servir de para-rayos natu­
rales. 

" También está demostrado que los árboles, y toda especie de vejeta-
cion. desarrollan el calórico natural y moderan el ímpetu de los vientos. 
pQr esto en los países muy fríos y desprovistos de vejetales son tan sen­
sibles los cambios atmosféricos. - ¥ tai es también la causa en Madrid d i 
esas violentas pulmonías y perturbaciones en la sensibilidad. 

Los árboles de las poblaciones y de sus cercanías prolongan y hacen 
mas brillante la estación de la primavera. La luz muy viva, lo mismo 
que la muy escasa, produce sensaciones dolorosas á la vista; pero el co­
lor verde modera esta sensación, y por eso sin duda lo lia prodigado la 
naturaleza en lodos sus matices. 

La lozanía y verdor de los árboles, la hermosura y variedad de sus 
flores y el deliétoso aroma que estas exalan en la temprana primavera 
se conservan en algunos por todo el verano, llegando en otros hasta el 
otoño. I 

Teniendo los árboles las ventajas indicadas, y siendo como son las 
fuentes que renuevan el principio vivificador, no carecen tampoco de al» 
gunos inconrementos para la salud, y los vamos á indicar. 
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Las hojas de los árboles despiden por la superficie superior é m&s 
verde los fluidos y gases que son útiles ó siperabundantes á su nutri­
ción. Lo primero que espelen es el agua que chuparon por las raices, 
y que ha llevado en disolución o en acarreo las sustancias que le» sirven 
de alimento. Esta agua contribuye á la formación del rocío, ya quedán­
dose suspendida en gotas sobre las mismas bolas, ya elevándose por1 
efecto del calor á la atmósfera, de donde eae eon el, enfr^mienlo. Su 
efecto al fijarse sobre el cutis del hombre es suprimir la traspipacion. j ' 
asi es que puede originarle mudias enfermedades. Por lantó es peligroso 
el pasear de noche cerca de l«s arbolados. 

Ademas de eso, las hojas despiden en la oscuridad ácido carbónico, 
que es irrespirable, y puede ocasionar daños y accidentes de considera--
clon, hasta la asfixia y la muerte. Igual efecto es de temer cuando se en­
cierran en ¡as habitaciones grandes cantidades de ramaje, flores y plan-
las, en tiestos ó mácelas. 1 ' - 1 , 

También hay árboles que despiden emanaciones perniciosas que les-
son peculiares, como la adelfa, el nogal, los zumaques, etc., que exakm 
ázoe, y varias plantas y árboles tropicales como el guao, el mqManille. y 
oíros michos, cuya sombra ó ambiente llega á ser raorlifero; para'bom-
b m y ániirtaleá. . \ 

Todavía hay mas. La humedad que desciende é, la entrada de la no­
che arrastra consigo ciertas emanaciones de los cuerpos, así animales» 
eomo vejelales, suspendidas en el aire por el calor; y estás' maieriaá 
suelen ser origen de tercianas y de otras varias enfermedades. 

Finalmente, hasta el esceso de oxígeno de las plantas por el dia, igual­
mente que el del aroma de las flores, suele ser perjudicial á las pereo-, 
nas'de eompleiion en eslreroo delicada. •• ' • - r 

Todo esto fo que indica es que según una ley general de la naturalcia, 
no puede el hombre comprar sus goces sino á coéta del trabajo y cuidan 
dos. El arbolado es de evidente utilidad en las poblaciones, aun bajo éf 
solo aspecto higiénico: lo que hay que hacer es resguardarse y precaverse 
de los inconvenientes que nacen al lado de las ventajas, como: hace e| 
qus corla una rosa y cuida de no punzarse Con las espinas. Concluiré.-
mos por ahora re.comendando que se procuren tener cerradas de, noche 
las ventanas que ien á las arboledas y jardines. 

ALEJANDRO OLIVAS. 

FORMACION DE LAS PLANTAS. 

Las divisiones del tallo reciben «1 nombre i * ramas, y las ée estm. 
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ramos i Tanlo las unas como los olrts están organizadas del mismo modo 
que el talle, de donde proceden. En las plantas monocotiledones, el ta­
llo pocas veces se divide, y en las dicoliledones, por el contrario es bas­
tante ramoso. De la disposición y dirección de los ramos deducen los 
botánicos' caracteres bastante apreciadoa en la desecación de lases-
fiecies. 

Bajo el nombre de hibernáculos eran designadas por Linneo lodas las 
partes que en los vegetales contenían los rúdimentos de una nueva 
producción; mas como en el dja baya sido sustituida esta espresion por 
¡a de yemas, y sin embarg» no sea bastante exacta, creemos debe vol­
verse á admitir la d»; hibernáculos dada por Linneo. en cuyo caso dis­
tinguiremos en ellos cuatro especies, que son las siguientes: 

1.a: Yemas ó renuevos, órganos cubiertos antes de su desarrollo por 
tegumentos membranosos ó escamosos, y productores de los ramos y 
las hojas, como también de las flores. Están colocados en la terminación 
de las ramas y en la axila de las hojas. Aparecen en nuestros climas 
hacia el mes de julio, crécen durante el estío y algo en el otoño, cesan 
de crecer en el invierno, y á la entrada de la primavera engruesan es-
traordinariamente, se abren, y dejando caer sus escamas, presentan al 
descubierto el nuevo órgano producido. Olvídense las yemas en de ho­
jas ó de ramas, cuando son puntiagudas y alargadas; de flores ó de frutos, 
cuando son gruesas y redondeadas, y en mistas 6 que dan á la vez hojas 
y flores, cuando su forma es un medio entre los anteriores. No se crea 
por esto que «"emejante división es general, pues solamente ae usa por 
los agricultores cuando tratan de árboles frutales y de su poda. 

2.8 Turion, hibernáculo ó yema situada en eí cuello de la raíz y pro­
ductora de los tallas anuales. Casi siempre está bajo de tierra y apenas 
es visible antes de la primavera. Los chupones en las higueras y los re­
nuevos de los tubérculos de la patata son verdaderos turiones. 

3. a El bulbo, hibernáculo ó yema subterránea situada sobre el cuello 
de la raíz, ó sobre un tallo aplanado y discoidal llamado lecus, conside­
rado por ¡os antiguos como una raíz y formado por láminas ó túnicas 
mas ó menos carnosas, y alguna vez por escamas. Es propio] de las 
plantas monocotiledones, que por tal razón llevan él nombre de bulbo­
sas ó bulbiferas. Divídese en tunicado (cebolla),escamoso (azucena), sóli -
do (azafrán), sencillo (tulipán) y múltiplo ó compuesto (ajo). En los veje-
tales dicotiledones rara vez existen los bulbos. 

4. " Los bulbillos, pequeños tubérculos ó yemas que nacen sobre las 
diversas partes de las plantas, y que, cuando maduros, se desprenden y 
arraigan en la tierra, dando origen á nuevos séres. Ya se observan en 
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tallo, ya en la base de las flores y en el fruto, ya, y es lo mas general, 
en la axila de las hojas, y ya también sobre las fibrillas de la raíz. 

Pasemos á tratar ahora de las 
Hojas. 

Reciben este nombre las espansiones planas y por lo regular verdes 
que nacen sobre el tallo ó sus divisiones, y también sobre el cuello de 
la raiz. Como anteriormente hemos consignado, están encerradas en las 
yemas hasta que llega la época en que aparecen, llamada foliación. Su 
disposición en los órganos que las producen es bastante variada, aun­
que sin embargo constante en los vejetales de un mismo grupo, natural. 
He aquí la razón por la cual los botánicos dan gran importancia ai estu­
dio de la vernacion. 

Prefoliacion 
Q disposición particular de las hojas en la yema que las contiene. 

Consideradas bajo este aspecto, las hojas pueden estar aplicadas unas 
contra otras por su cara superior, como sucede en muchos vejetales mo-
nocotiledones; pueden estar plegadas de varios modos, y entre ellos á 
manera de abanico, como sucede en la vid; y pueden también estar 
arrolladas ya unas sobre otras, ya por su vértice, ya en forma de cucuru­
cho, ya también hacia dentro ó hácia fue ra ̂  y de esto último tenemos un 
ejemplo en el romero. 

Si por ¡o dicho en algunos de los párrafos anteriores la hoja es una 
espansion membranosa que sale del tallo, deberemos inferir que su es­
queleto estará constituido por fibras que á su vez lo estén de varias es­
pecies de vasos. Cada hacecillo fibroso se divide y subdivide á manera 
de una red, hallándose llenos los intersticios resultantes por tejido celu­
lar ó (mejor) parenquima. Toda la superficie de la hoja está protegida por 
una cutícula ó epidermis muy delicada y perforada por numerosos po­
ros corticales ó estomas.en que terminan los vasos de la savia. 

Compónese la hoja de dos partes: el peciolo ó pié, que la une inmedia­
tamente al tallo, y el limbo ó lámina, en que termina aquel y constituye 
piu-a el vulgo la verdadera hoja. El peciolo puede ser sencillo ó ramifica­
do, y en este caso el eje principal recibe e! nombre de peciolo común, 
mientras que sus divisiones se llaman peciolos parciales. En el limbo se 
consideran dos caras ó páginas, una superior y otra inferior; una base, 
un vértice ó ápice, y por último un borde ó margen. Preséntanse ademas 
los nervios, de los cuales el principal, y por lo común medio, se llama 
costilla, las venas y las venillas, partes todas que proceden de la espan­
sion de las libras salientes del tallo en el punto de la inserción del pe­
ciolo. MANUEL NAKIA JOSÉ DE GALIK>. 
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ENGORDE DE COCHINOS. 

Se cree generalmente que el cebo de ios cochinos debe verificarse en 
pn período Ojo.'En los pueblos suele empezar en octubre para venOca? 
la matanza á fin de noviembre. Cumplen el adagio que dice ; cPor bao 
Andrés mata la res.» 
' Mal cálculo es este, y cuando se quiere engordar en plazo fijo, « v a ­
riable, el labrador se espone á perjuicios de consideración. 
1 En primer lugar si los cochinos no están completamente desarrolla­
dos, el cebo se verifica mucho mas lentamente, porque en este caso em­
plean el tieniDO en crecer, y mientras crecen engordan poco. Para ce­
barse pronto es preciso que hayan llegado á su cabal desarrollo. 
; No es esto decir que no tenga cuenta dar de comer abundantemente, 
á los cochinos poco desarrollados: la tiene, porque así llegaran antes a 
su término; pero la verdadera utilidad se obtiene desde que el animal 
aprevecha lodo el alimento en engordar. Por eso, matando antes de 
este caso, el propietario puede no perder, pero se priva de las ventajas 
raavores que obtendría próximamente continuando con el engorde, 
' Vamos á citar un hecho en comprobación de lo manifestado, Un gana­
dero no pudo vender el año pasado cien reses á medio engordar Las 
circunstancia» le obligaron á conservarlas en un corral del parador de 
San Dámaso, arrabales de esta corte. ¿Y qué le ha sucedido con estrañe­
za suya? Que habiendo sido el gasto menor, el peso ha aumentado con­
siderablemente. El año pasado habria ganado como uno; este año gana-

rá como seis- LA BARONESA DE ü " 

INFLUENCIA DE LOS CUERNOS EN LA PRODUCCION LECHERA. 

En el Nuevo Diccionario de medicina veterinaria vemos citados varios 
casos que confirman el diclárnen de que los cuernos son perjudiciales á 
la producción de la leche, porque dotados de una vida vejetal muy acti­
va, consumen los jugos nutritivos que podrían convertirse en leche y 
carne. 

La cantidad de leche quedan por término medio las vacas holandesas 
esde 24 á 30 cuartillos diarios: cuatro vacas sin cuernos, con pastos me­
dianos, han dado, según espone Numan. de 36 a 38. La vaca que se con­
servó dio catorce 'días después de parir en 1847 á razón de 48 cuarUllos 
diarios. Cinco vacas que iban con el a y tenían cuernos, jamás se apron-
raaron á esta cantidad. 
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E! producto en leche de la vaca sin cuernos se ha medido desde 1844 
y hecha la comparación con el de otras que se encontraban en idénticls 
con^ciones pero con cuernos, ha resultado que el de la primera escedia 
al de las segundas en cuatro á seis cuartillos diarios. 

Ajando el periodo del ordeño en 54 semanas por año, ó sean 238 
d m . y reduciendo á cuatro cuartillos el esceso de la vaca sin cuernos 
tendremos que la ventaja ¡lega á 752 cuartillos. En cuanto á calidad lá 
leche de la vaca sin cuernos era tan buena como |a mejor. Coníeniu ere-
ma en ja proporción de J8 á 20 por lOQ. 

Esto esplica el hecho de que las razas cornUcortas. entre las cuales 
ciaremos las holandesas y Purbam. son las mas lecheras de todas. 

PABLO GIRÓN. 

CpLQGAGIOIf DE LOS HOMBRES EN EL M A D Q DE VAPOR. 

Señores redactores del Eco BE LA GANADERÍA 
Muy señores mios: Veo por lo que Vds. dicen en su ¡lustrado periódico 

que la labranza al vapor lleva grandes ventajas á la practicada con ca­
ballerías. Comprendo, no obstante, que el que tenga arregladas sus yun­
tas y su capital empleado en aperos, ha de costaría trabajo variar de 
sistema; yo, que voy á empezar á ser cultivador, me encuentro en otro 
caso. Lo mismo me es hacer el gasto en c.mprar bueyes que en com-
prar maquina de vapor: el coste seria poco mas ó menos, y no habrá 
gran d.ferencia entre el de la comida de ios animales y el del consumo 
de carbón de piedra. Ahora, para decidirme, necesito saber cuántos 
hombres se necesitan y qué oficios hacen para calcular si mo es preciso 
traer trabajadores de Inglaterra, lo que ascenderla á mucho, ó si los 
jornaleros del pais pueden desempeñar 1̂  ía^ea. 

Dando áVds . las gracias anticipadas por su amabilidad en contestar­
me, queda suyo afectísimo suscritor y amigo Q. B. S. M. 

ANDRÉS VALERO, 
('uadahjara 15 de octubre de 1865. 
¡•ara labrar al vapor se necesitan cinco hombres, y su colocación es 

tal como se manifiesta en la figura 58. 
Uno cuida de la máquina: este debe ser inglés; otro va montado en 

el arado; este también debe ser inglés; dos van quitando y poniendo so­
portes, que son lo, que se ven en los comeros, y conviene que haya otro 
que no figura en el cuadro, que ayude al maquinista. Estos tres pueden 
ser jornaleros ordinarios. 

Los Ingleses son indispensables los primeros días: al cabo de un mes 
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los Jornaleros del pais se ponen al corriente de cuanto es necesario 
para dirigir la operación. 

MIGUEL L©PEB MARTINES. 

fesPOSiCION AGRICOLA VITORIA. 

(Cbnclusion.) 

Los triunfos logrados en la raza porcina son de desear para la ovina, 
pues algunos escasos lotes (cuatro ó cinco) demuestran que no se há 
obtenido éxito. ¿Será aplicable á la cria del carnero lo que hemos dicko 
de la del caballo? ¿Dependerá también el éxito de una buena alimenta­
ción? El clima, se me dirá, el clima es contrario. A tal ó tal raza, conce­
bido; pero ¡á todas! no es posible; y en todo caso renuncíese á la impor­
tación de sangre estranjera y mejórese por sí misma la raza indígena 
procediendo por selección. Este es un procedimiento que siempre da re­
sultado, y aunque es costoso y requiera conocimientos profundos de la 
raza que se ha de mejorar, es infalible si se le aplica bien. La granja-tno-
délo tiene los elementos necesarios para esa trasfurmacion, pues tiene 
aptitud y dinero, que son las grandes palancas. 

Los animales y aves de corral brillaban por su ausencia; no habla ga­
llinas, ni pavos, ni patos, ni ansarones, ni pichones, ni conejos, ninguno 
de esos animalitos que la dueña de una casa de labranza cria casi sin 
gastos y que en ciertos momentos le sirven de gran recurso con sus 
huevos, con su carne y con su pluma!.... Ausencia completa en Vitoria 
de esos elementos de bienestar, á pesar de que por el camino veíamos 
gallinas alrededor de todas las casas. ¿Por qué no desarrollar esa cria 
que tanta ganancia puede producir? 

Hallar en una esposicion provincial animales que dejan que desear, y 
encontrar completas todas las producciones del terreno seria una ano­
malía. Aquí los produetos en general han sido espuestos en toda su in­
genuidad, y en las cestas que encerraban los cereales, por ejemplo, no 
se hallaría ningún engaño: los granos estaban espuestos tales como se 
habían recogido. Pero como no sabemos lo que se producía antes de que 
hubiera granja-modelo, no podemos juzgar comparativamente lo que 
hoy se presenta: hemos visto hermosas remolachas, magníficos frutos, 
especialmente peras adheridas aun á su rama y que procedían de injerto. 
Convidado por su autor para examinar los productos análogos que tiene 
en su jardín, aceptamos la invitación, y el señor don Fernando Alvizu 
de Elorriaga nos recibió con la mas franca cordialidad en el pequeño 
oasis de árboles frutales donde hace sus milagros. No be visto cosa mejor 
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cuidada ni mejor combinada; perales en pirámide, tñ espaldera, en es­
piral, injertos, etc., etc. Algunos hombres como el señor Álvizu en cada 
provincia y pronto estaría realizado el progreso agrícola. 

Nos falta hablar de la esposicion de instrumentos: creemos que en 
esto se ha pecado en Vitoria; la granja-modelo hubiera debido presen­
tar ai público los instrumentos de que se vale para ia siembra, para las 
labores y para la recolección; asi el público hubiera visto aperos usados 
por el trabajo, instrumentos que hubiera juzgado prácticos, pues su es» 
íado de uso atestiguaría sus servicios, y el público hubiera creído, porque 
habría visto. En lugar de eso se le han presentado instrumentos nuevos 
y recien pintados, fabricados en Vitoria y muy bien, pero que estaban 
allí sin probar otra cosa que su propia existencia. Creemos que la granja, 
cuyo objeto es el hacer conocer todo lo que constituye un progreso, 
hubiera podido en este día labrar, trillar con sus máquinas, pues en las 
ocasiones en que el público que tiene interés se llalla reunido es cuando 
conviene hacerle ver las buenas prácticas. 

Un criado de la granja puesto á nuestra disposición nos guió por el 
establecimiento: todo en él está bien colocado. Los animales en general 
se resentían de la falla de forrajes y mas en este verano: aunque se en­
cuentran flacos no son por eso de mala raza, y sus descendientes espues­
tos están allá hablando como pueden hablar los heéhos. 

Por la tarde tuvo lugar la distribución de recompensas: no podemos 
citar nombres: el director de la granja estaba en el despacho: al<.Miuos 
de los señores diputados sin duda presidian; el señor Garagarza Ityd la 
lista de los laureados; los signos de aprobación que veíamos pintados en 
la mayor parte de los rostros todas y cada una de las veces que se 
proclamaba un nombre, nos mostraron que el jurado había cumplido 
bien su misión apreciando con justicia. Hecha la distribución, tomó cada 
uno sus animales y regresó satisfecho á su pueblo. 

En suma, la esposicion de Vitoria es un gran suceso agrícola; haber 
hecho que una rutinaria población saliera del surco trazado por el tiem­
po; haber hecho que el labrador sintiera vibrar su amor propio, ha­
ciéndole desearla recompensa que es la satisfacción de este amor propio; 
haber arrastrado esta población á la lucha, á la probabilidad de una der­
rota, es haber dado un gran paso. Mas no es esto todo; haberles hecho 
conocer sus intereses, haberles convencido de que les resolta un bene­
ficio e<i criar tal ó cual raza y en sembrar tul ó cual forraje, es haber 
cumplido su programa: el tiempo estendera esto que no es mas que 
parcial; el tiempo lo vulgarizará: no falta, pues, mas que perseverar y 
redoblar el esfuerzo. La diputación de Alava ha comprendido su papel» 
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lía bocha sacrificios y gast̂ Sf, pero recojerá sus frutos; ella encontrará ?et| 
el.aumenlo^de.la riquew.producida y,eji .el jaejqv estado de sus iiab|-
tantesla recompensa á ^ng, lierie derecbo por s*is generosos sacrificios* 

Pamplona 9 de «etieiiniire de 186i. ) . 
JOSÉ SARVY. 

V I S T A C X V Í M E R C l A l . 

Magníf ico tiempo hace. La o toñada se presenta cada día mejor, de modo 

que los ganaderos se encuentran de enhorabuena. , 

L a s caí tas que recibimos de Estremadura fespirah sat i s facc ión. E l frutó 

de bellota, q u é era abundante, medrará con las ú l t i m a s aguas, y la tierra 

brotará abundant í s imos pastos para los ganados, y a puestos en movimieato 

h á c i a las dehesas de invierno. ,. 

V a á empezar inmediatarneete la sementera, y es útil que recomendemos 

Ja elecdon de serüi l las . 'Que se limpie bien el grano destinado á simiente, y 

para esto la criba Pernollet es una de los mejore^. , , , , . > 

P a r a las patatas han venido tarde ¡as aguas: el fruto será e scas í s imo en 

secano. , j ,. . , . , . . ,., , 

Nos dicen que en muchas partes se cae dañada la aceituna. Siempre s u e ­

lea venir juntos lo poco y lo malo. Pero consolémonos: el árbol echará buen 

retoño para el año que viene-

Mal tiempo ha sido para la recolección de azafrán. Aun no tenemos noti­

cias de los precios. 

L a vendimia, que ha continuado aunque trabajosamente, ha concluido. 

L a cosechaba sido regular: la calidad del vino no esperamos que sea muy 

superior. < / . 

E l mercado de cereales e s t á paralizado.. Mas animado e s t á el de ganados. 

L a s ovejas manchegas se han vendido á 81 rs ; las de Casti l la á 40, y los 

carneros de esta región á 50. ' , 

M á l a g a 6 de octubre. E l tiempo caloroso. Se principia ¡a barbechera á 
pesar de no haber llovido. L o s ganados gordos y sanos. Trigo , de 56 á 68 
reales fanega; cebada, de 26 á 33; m a í z , de 46 á 47; habási de 42 á 46 ; gár- . 
banzos, de 60 á 90; yeros, á 44; alpiste, á 56; aceite., de 50 á 52 rs. arroba; 
carne de vaca, á 2 1(4 rs. l ibra; idem de carnero, á 2. 

jRaesa (Jaén) 15 de octubre. E n escelentes condiciones de tiempo y tem­
peratura vienen las abundantes lluvias que riegan nuestros términos duran­
te casi toda la quincena trascorrida, y que han preparado may bien los 
campos en general para pastos y siembras, aunque para estas en muchos 
terrenos no l lovió aun lo suficiente. Tr igo c laro, de 4S á 53 rs. fanega; idem 
candeal, á 45; cebada, á 32; habas, á 36; garbanzos, á 47; idem tiernos, á 
120; aceite; á 47 rs. arroba; vino, de 28 á 30; lana, á 100; carnero, á 18 cuar­
tos libra; cabra, á 14. 

E d i t o r r e s p o n s a b l e , D . LEANDRO RUBIO. 

MADRID.—Imprenta deT. Nnñee Amor, calle da Valverde, mim. 14.-1865. 


